
PERIODICO SATIRICO SEMANAL
EL DEBER

Jamás mereció alabanzas el hombre que cumplió 
con el suyo; mas tan raro ha llegado, A ser esto, que 
se las doy cumplidas al Sr. Salmerón por la manera 
valiente con que inauguró su entrada en el recinto de 
donde la traición lo arrojó doce años há.

Alguien le ha tachado de impaciente: i pequeneces 
de la emulación! Yo en cambio admiro el gran es­
fuerzo que tendría que hacer sobro si mismo para no 
prorrumpir desde la puerta del salón en imprecacio­
nes enérgicas y apóstrofos viriles, al ver gobernando 
con los Borbones á loa miserables autores de aquella 
inicua hazaña.

¡Qué tristezas y qué indignaciones sentiría al ver 
levantarse ante él los recuerdos de aquella noche ver­
gonzosa, y pensar en que aquel crimen está impu­
ne aun! Héroe de la prudencia le llamaría yo, por no, 
haber comenzado A tronar contra todo desde que pisó 
el vestíbulo.

Pero ya hablará. Si nadie so lía atrevido, en esta 
larga noche de doce años, á disipar las sombras que 
envuelven la del ¡> de Enero, el Sr. Salmerón sabrá 
hacerlo. El puesto que ocupaba entonces, su actitud 
después y su conciencia de repúblico, se lo ordenan 
imperiosamente.

Y lo hará, caiga quien caiga y húndase quien 6e 
hunda, no solo por esto, sino porque debe compren­
der que el partido republicano tiene derecho A saber 
si hubo por parte de alguno de sus hombres debi­
lidades ó complicidad; si pudo evitarse el golpe y no 
se hizo; si alguien prefirió la pérdida de la República 
al triunfo del correligionario.

Sí; debe decirse al partido qué ocurrió allí para que 
tantos hombres dignos y valerosos se dispersaran á 
la primera intimación de un militarote adocenado; 
por qué no se aceptó el ofrecimiento de fuerzas leales 
hecho por algunos patriotas en la previsión de aquel 
suceso; por qué aguardó el gobierno con los brazos 
cruzados la llegada de la catástrofe.

Hay quo declarar la causa de aquellas actitudes 
inexplicables, do aquellas profecías prematuras, de 
aquella confusión espantosa, de aquellos desmayos ri­
dículos, á fin de deslindar las responsabilidades, y 
que no caiga estigma sobre frentes puras.

Hay que desmentir ó confirmar estos párrafos del 
folleto de Pavía, autor material del acto de fuerza:

ataques que inferir; rumores quo dominar; injurias 
que despreciar...

Nunca fui envidioso, por impedírmelo ol orgullo, 
mas lo confieso lcalmente; hoy- siento algo que debe 
parecerse á esa pasión, al pensar en el ancho hori­
zonte de popularidad, influencia y gloria que so abre 
delante del Sr. Salmerón, si, como croo, so mantiene 
A la altura de la misión que el partido republicano le 
ha confiado.

Por explicaciones confusas ó interpretaciones erró­
neas; por recelos de los extraños ú oficiosidades de 
los propios, hay quien (yo ol primero), no acaba de 
comprender ei verdadero punto do vista político del 
¡Sr. Salmerón. ¿Qué ocasión mejor, ni qué puesto más 
apropiado para fijarlo  ̂clara y concretamente, hacien­
do asi que la desconfianza deje el puesto libre á la 
admiración?

la indiferencia por los malos que sufre; todo esto fa­
vorece la venida de la revolución, que apetecemos 
para que la justicia se cumpla sin distinción do clases 
ni condiciones.»

Pero como no somos egoístas, pedimos al ministro 
de la Guerra que no haga más aflictiva la situación 
del personal de coronel abajo, y complazca al de Ha­
cienda economizando de coronel arriba los millones 
do pesetas que desea.

OJO AVIZOR

EQUIDAD

«C aste la r es  o l españo l que m énos ileb ia  p ro te s ta r  d e l golpe 
de lis tad o  y  g u a rd a r  un  com pleto  s ilencio  sob reo íste ..

> V cuan d o  se  vió d e rro ta d o  en la s  C órtcs, tlciplcgtí una fiere­
za parlamentaria que- justificaba y sancionaba el golpe de

lis  incom prensib le  la  p ro te s ta  c o n s ta n te  (lo C asto la r c o n tra  
e l g o lp e  de  lis ta d o  d e l:i <!e E n ero . C au sa  m ay o r so rp resa , por­
que á lo s  pocos d ias de  h ab er explicado e l.g en e ra l P av ía  el gol- 

................ i la s  p r im e ra s  C ortes de  la  re s tau rac ió n , recibiópe  (fe l is ta d o  en  1 . . . . . .
aq u ó l-u iia  in v ita c ió n  por e sc rito  d e .un  ex-m ln je tro  del (¡obiér- 
n o  C 'astelar p a ra  un a lm uerzo , e l que se  verificó  en  casa  d e l  ¿x- 
m in is tro  y a l q u e  a s is tie ro n  C aste la r y  Olías.

. L a  sesión  d u ró  u h u s  se is  h o ra s . E n  e lla  se  hab ló  e x ten sam en ­
te,' com o e j*  lóg ico  y  n a tu ra l, do todos los sucesos-A jiic ocu r­
rie ro n  a n te r io rm e n te  a l d ía  :i .lo E nero , del go lpe do Ral <fo y,, 
de  la s  consecuenc ias  de  é ste . R einó la  conform idad malí com ­
p le ta  en  todo y  en  todos.

¿Es q u e  C aste la r q u ie re  d em o stra r  que no  tu v o  pa rtic ip ac ió n  
en  aq u el acto? La ex ag e rac ió n  c o n tin u a  do p ro te s ta s  y  e i t u r  
c o n s tan tem en te  hab lando  sobre  ol m isino  lem a, da  lu g a r  -In­
d a r  d e  la  s in ce rid ad  de  aq u e lla s , ó a l  rnéiicS a  la  c reen c ia  de 
q u e  no v e ía  lo que irrem is ib le m e n te  te n ia  que p a sa r . .

Hay, en fin, que hacer luz, mucha luz, sobre lodo 
aquello, y pedir cuentas á quien deba darlas, sin con­
sideración de ninguna clase; ya sea para hundir fal­
sos prestigios, ya para salvar reputaciones inmacula­
das; y esto nadie puede hacerlo como el Sr. Salme­
rón. Más aun: nadie está tan obligado á hacerlo co­
mo él.

Situación hermosa la suya. Talento, autoridad, 
elocuencia; nn pueblo que le escucha, un partido que 
le apoya; un proceso que hacer, el de la restauración; 
una institución que implantar, la República.

Enemigos formidables, pero con los piés en el cie­
no; coro de vocingleros enfrente; golpes quo parar,

Muchos han sido los generales que desde el motín 
de Sagunto acá, han pasado por el ministerio de la 
Guerra, mas ninguno ha dejado otro rastro luminoso 
que sn nombre inscrito en el cuadro de ministros.

Las promesas hechas antes, las reformas cacarea­
das después, se han traducido casi siempre en medi­
das perjudiciales para todos aquellos que no forman 
Cn la plana mayor de los paniaguados.

El ejército, ese ejército tan valiente y tan sufrido, 
viene arrastrando penosa vida. De vez en cuando al­
za la abatida frente para lanzar angustiosa y supli- 
cante mirada al nuevo general que con un programa 
de reformas llega á la anhelada poltrona.

Pero pronto pierde la esperanza. El nuevo minis­
tro, como el anterior, como todos, más bien parecen 
secretarios de Cánovas ó de Sagasta, que generales 
amantes de ese ejército sobre cuyos hombros se lian 
encaramado tantos á la altura.

Alguna vez aparentan interesarse por su suerte, 
mas á  la más leve insinuación doblan el espinazo, y 
se sacrifican por su bien continuando resignadameu- 
te cn su puesto.

V asi (dejando aparte la cuestión de organización y 
ascensos), los soldados signen con una alimentación 
propia para camaleones; los subalternos envejecen... 
de subalternos; y los jefos, después de treinta años 
de servicio, tienen menos sueldo que cualquier oficial 
de topógrafos.

¡Economías! exclama con imperio y con razón el 
ministro de Hacienda; mas en vez de hacerlas deudo 
es justo, su compañero el de Guerra lanza tajos y 
mandobles sobre el personal de coronel abajo.

¿Y por qué xió sobre el de coronel arriba? Porque á 
las fajas no se les puede tocar; porque las capitanías 
y Comandancias geuerales son tan útiles, que el pre­
supuesto de ellas importa"á.-yeccs. mas que.el de una 
guarnición; y porque además hay qué permitirse ,alv
•tajo de tener gobernadores militares, y gonowfcfi; 
división y generales de brigada, sin brigadas ni divi-Y '. 
siones.

Y no hablamos de lo que por ahí se murmura acerca 
de las grandes suma: que algún ministro ha enrpieado 
en pagar espléndidamente á polizontes indignos que 
se dedican á espiar A sus compañeros, porque nos re­
sistimos A creer que individuos del ejército español 
se presten A desempeñar tan degradante papel.

La policía francesa supo que liabia un depósito de 
cartuchos en la casa que tiene en Bayona el ciudadano 
que proveyó de municiones A los carlistas durante la 
pasada guerra.

Practicado el registro, se encontraron en una cueva, 
escondidas entre cepillos v cajas de betún, 270.000 
vainas de cartuchos, cebadas, para fusiles Reming- 
ton; 160 kilos de cebos, y algunas cajas que contenían 
425.000 pistones de fulminato, de peso de 66 kilos.

Aparte de otras noticias de igual índole, asegúrase 
que han logrado los carlistas introducir una máquina 
de hacer cartuchos en Cataluña, la eual viene funcio­
nando con pasmosa actividad.

Que esto se relaciona con el constante robo de alha­
jas en las iglesias es indudable, y que la propaganda 
que curas y frailes vienen haciendo contra la libertad 
en púlpitos y confesonarios se encamina al mismo fin, 
A nadie se le oculta.

Que la creación do cofradías, hermandades y con­
gregaciones de hombres y mujeres no tieneotro objeto 
que prepararse para la guerra próxima, todos lo sa­
bemos; lo que no nos explicamos es la indiferencia 
criminal con que el gobierno ve esos preparativos.

Y eso que no_ dejamos de pensar acerca de ello 
ni un instante. Unas veces, sospechamos si los mo­
nárquicos harán la vista gorda para tener al país bajo 
la amenaza de un levantamiento carlista en cuanto 
se proclame la República.

Otras, si habrán convenido con los carlistas el que 
estos se ceben al campo, para deponer luego las ar­
mas A condición de que se realice el proyectado enlace 
del hijo de D. Cárlos con la hija mayor de D. Alfon­
so, presentando esta solución como necesaria para 
evitar los horrores de una larga guorra.

Mas en realidad debe importarnos poco lo que 
ellos piensen; lo que nos interesa es ponernos de 
acuerdo acerca de lo que nosotros debemos hacer lle­
gado el caso, que consiste sencillamente en lanzarnos 
sobre ellos en el misino instituto que den el grito, y 
procurar exterminarlos por todos los medios.

Y sabiendo que los más peligrosos en las guerras 
de esta índole no son los que se lanzan armados al 
combate, sino los que se quedan en las poblaciones 
animando, reclutando y proporcionando recursos, de­
bemos dirigirnos primeramente A estos.

Y para obrar con justicia y evitar en lo posible 
equivocaciones lamentables, no hay que echar en ol- 
Sido-que en ninguna parte podrán darnos razón de 
ealosTnéjor.qUe en los conventos, las iglesias y los asi- 
Bs religiosos, dónde suelen fraguar sus planes, guar­
dar sus fondos y ocultar sus armas.

JUSTICIA
estos re e s  l W m l r del alecto y elÉscribimo

interés que nos inspiran los españoles que se consa­
gran a velar por la honra y la integridad de la pátria; 
pues si atendiéramos solo A nuestra conveniencia, 
hablaríamos de este modo:

«Gracias, mil gracias, señores generales que habéis 
sido ministros de la Guerra desde la restauración acá. 
Vuestra conducta con el ejército; el haberlo dividido 
en castas, teniendo siempre cn activo A unos indivi­
duos, y do reemplazo muriéndose do hambre á otros;

Una pareja de la guardia civil ha matado á un
hombre en Paterna.

Y explica el hecho, diciendo que vió A un hombre 
de aspecto sospechoso, que le dió la voz de alto, y 
como lejos de detenerse emprendió la fuga, hizo fue­
go sobro él, cayendo atravesado de uno ó dos balazos.

El hombre de aspcclu sospechoso era un honrado 
vecino de Beuimamet, recien casado, trabajador y de 
costumbres irreprochables.

Ayuntamiento de Madrid
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EL MOTIN
Lo mejor que no puede suponer es que iba do caza, 

que vió á la guardia civil, y que temeroso de que le 
quitaran la escopeta, echó Acorrer.

< (curren con tan doloroan frecuencia casos pareci­
dos, que es necesario que las autoridades, los tribu­
nales y el poder legislativo procuren poner remedio.

listo de que la huida de un hombre se crea indicio 
de criminalidad sulicionte para disparar sobre él, es 
una monstruosidad que no debe tolerarse.

■Si los jueces se miran y remiran antes de dictar 
contra un criminal convicto y confeso la pena de 
muerte, ¿por qué lia do tenor nadie el derecho do dis­
poner de la vida de uno quo puede ser inocente?

¿Por qué oho celo horrible en castigar por propia 
mano un delito que A lo sumo pagaría el que lo co­
metiese, con unos dina do arresto ó una multa?

Son tales los atropellos y los vejAmenes de que sue­
len ser víctimas los hombres honrados que por equi­
vocación caen en poder do la justicia, que nada mAs 
natural que huir al recibir la intimación de la fuerza 
pública.

¿Y ha de ser esto motivo suficiente para que ella 
se crea autorizada A descargar sus fusiles sobre el 
primero de quien sospecho quo puede ser criminal, 
sin prueba irrefragable que disculpe siquiera la cruel­
dad del acto?

Es preciso, es urgente poner remedio á esto; su­
primir esas cacerías de hombres; quitar A la guardia 
civil ciertas atribuciones que puede usar por igno­
rancia ó exceso do celo contra los hombres honrados.

Que aun cuando en algún caso escape por esto un 
criminal verdadero, siempre serA preferible al sacri­
ficio de un inocente como el que acaba de morir A sus 
manos en Paterna, según ha dicho El Mercantil Va­
lenciana.

HABLAR DE LA MAR

Los diarios monárquicos rocuerdan estos dias las 
perturbaciones ocurridas durante el corto periodo 
que gobernó la República, asegurando quo ahora se­
rian mayores.

Maniobra inocento, y recurso pueril.
Como que ahora no heredaremos dos guerrns pro­

movidas por los moiiArquicos, la de Cuba y la carlis­
ta. no surgirá» las dificultades que entonces.

Como no dejaremos en sus puestos A los mouAr- 
quicos para que desde ellos nos ataquen impunemen­
te, no seremos vencidos por la traición.

Como no pondremos el ejército en manos de ge­
nerales que lo separen de su deber con la influencia 
|ue el mando presta, no se nos sublevarA al frente 
.el enemigo.

Como caeremos rApidamente sobre ol carlismo, no 
lo permitiremos quo crezca y se estimula por toda 
España dificultando la acción gubernativa.

Como obraremos, en fin, con más energía que en 
1878, porque de algo han do servirnos la exporioncia y 
los palos sufridos, no tendrán ocasión de desacredi­
tarnos ingiriéndose en nuestras filas con ese lin, tan­
to apóstata ni tsnto pillo.

Con esto, dictar en pocos dias leyes inspiradas cu 
el verdadero espíritu democrático, y hacerlas cumplir 
A todo bicho viviente, basta y sobra para evitar quo 
los monárquicos nos perturben, nos desacrediten y 
nos releven.

Asi, no se forjen ilusiones; la República que venga 
será lo contrario que la otra, porque, como ya hemos 
dicho varias veces, se hará para todos, pero no por 
todos.

d1,

LA CARICATURA

l ’or más que Castelar lo sostenga, Sagasta tiene 
un miedo feroz, y hará, cuando se encuentre muy 
apurado, lo mismo que A fines de 1874. Decir: «ahí, 
queda eso, para confundirse después con los republi- . 
canos.»

MANOJO DE FLORES MISTICAS i

Estamos en jueves santo, y en el pueblo de Pollos 
(Valladolid).

l’or si habian de llevar unos ú otros li 
los Dolores, varios jóvenes armaron uní 
dencin, dejando caer la efigie, y profiriera 
obscenas y blasfemias uontra Dios y la 
caristía, cual si fueran todos ellos presbíteros 
y derechos. . ; :

Estoy deseando que llegue la cuaresm a próxima, 
para desquitarme de las tristezas de todo”el año. Por­
que cuidado si dan juego en esa époi<*.los curas y sus 
pan les.

en de 
an pen- 
alahras 

"oda Eu- 
hechos

¡Vaya un bautizo de mistó que lrábo hace noches 
en la iglesia do Trinitarios descalzos de Ronda!

N i aunque hubiera sido el de un hijo ó un nieto del 
presbítero Manuel Gómez, allí presente, se habría 
celebrado la fuucion con más rumbo.

Constiparon á la criatura, poniéndole por nombre 
Manuel, y de.-pues... ¡Eche V. juerga por too lo arto 
entre los batos frnjnis, y vivas, y trinquis

.Si asoma por allí en aquel instante Cárlos Chapa 
con sus húngaras, hubiera creido estar entro los 
suyos.

¡Canalla! ¡Indecente! 
lujer.

| —Eres un hombre sin dignidad ni vergüenza.
—Cállate, cállate, que nos están oyendo.
Y al decir esto, salió de estampía el tan cariñosa­

mente aludido.
¿Que quién era el que asi se dejaba tratar en una 

calle de las más céntricas de la Habana? ¿Un chulo? 
¿Un timador? No; un cura.

El cura do Marcy tiene por sacristán al alcalde del 
pueblo.

Habló un dia do él desde el púlpito como cura, mas 
el otro lo aguardó como alcalde A la puerta, le exigió 
explicaciones y concluyó por faltarlo al respeto en 
forma poco diplomática.

Conflicto entre dos deberes.

Acaba Cristo de resucitar en Nivar, y los fieles 
disparan regocijados al aire sus escopetas.

Mas lié aquí que algunos la emprenden á trabuca­
zos con San Juan evangelista, y lo nlojan una bala 
en la frente.

¿Fuá por distraerse, por antipatía, ó por vengar 
antiguos resentimientos? Esto es lo quo ignoro.

Robadas las alhajas de las iglesias do Ilalsereny, 
Aliando, Villanueva del Rio, Santa María de Arcos y 
Redonda.

Los curas dicen que no sabon quiénes han sido los 
ladrones.

Puedo ser. ¡Se dan aun tantos cosos milagrosos en 
el mundo!

Se mo dn tanto do que Facundo y Paquita prodi- 
diquen todas lns noches contra Ei. M otín, en Cangas 
de Tinco, como de lo que hoy ha almorzado el empe­
rador de China.

Rebuznos de parroquidermo, no llegan A las regio­
nes cerúleas.

Por ciertgs libertades poco conformes con la moral 
que so tomó con unas niñas menores de edad, ha 
sido enchiquerado en Francia un casto sacerdote y 
arrastrará ñor algunos años la cadona del presidiario.

Si no hubiera hembras ni dinero, ¡cuán virtuosos 
serian mis presbíteros!

Dice un colega, que al famoso Concilio de Cons­
tanza acudieron en calidad de espectadoras setecien­
tas diez y ocho prostitutas, más ávidas de refoci­
larse con las miradas de los mitrados, que de enterar­
se do la cuestión del cisma occidental.

Ahora irían más.

tío lia hundido parto, de la bóveda de la iglesia del 
convento de San Clemente la Real eir Sevilla.

Y la  redacción de El M otín, tan firme.

PALOS Y PEDRADAS

En el mensaje de la corona no se habla de sufragio 
universal, ni de matrimonio civil, ni de otras refor­
mas que los fusionistas ofrecieron en la oposición; y 
Aun para realizar las insignificantes que anuncian, 
dicen que será necesario que callen las pasiones de los 
partidos y que este afirmada la paz pública.

¿Se van convenciendo ya los optimistas de que den­
tro de la restauración no es posible hacer la vida del 
derecho moderno, manden los conservadores ó los 
que sollaman liberales dentro de ella?

Hay que desengañarse. Para llegar A donde deeea- 
mos^solo hay un camino.

Aterra el sinnúmero de desgracias personales cau­
sadas por el ciclón en Madrid la tardo del miércoles.
• ¡Pobre España! Cuando no inundaciones, terremo­

tos; cuando no cólera, ciclones; cuando no Cánovas, 
Banasta.

Desde que tenemos orden restaurador y millares de 
hombres y mujeres dedicados á pedir al cielo por nos­
otros, no hay manera de vivir tranquilos un dia.

Hay que variar pronto de bisiesto tiara ver si ter­
minan ó disminuyen tantas calamidades.

**«
El dia 2 de Julio se abrirá al culto una nueva igle­

sia en Madrid; la del Sagrado Corazón de Jesús. Se 
han reunido en los últimos tres meses donativos por 
valor de 20.000 duros.

En ese trimestre, ¡cuánta desesperación, cuánta 
infamia y cuánto crimen inspirados por el hambre!

¡Cuánta madre, cuánto niño y cuánto anciano ti­
rados á la fosa común como un guiñapo al basurero!

Los que convierten en piedras el dinero que debe­
rían emplear en pan, enjendran odios que ponen des­
pués en manos crispadas piquetas destructoras.

¿Se convence V. ahora, Sr. Castelar, de que su 
oposición á la monarquía ha sido pura camama?

Cuanto ha ido á la Cámara un hombro dispuesto 
á hacer la verdadera, sin floreos, ni agujas caladas, 
ni torres góticas, ya andan lospobrecitos monárquicos 
de cabeza.

Y es que la verdad no tiene más que un lenguaje:
el enérgico.

«**
El miércoles un ciclón en Madrid, pereciendo unas 

100 personas y quedando heridas mas de 1.000, en la 
mayor miseria casi todas.

El jueves grandes y lujosas corridas de caballos, 
repartiendo en premios la sociedad 1G.500 pesetas.

Me atrevería á apostar que todos los que dieron esa 
muestra de respeto y dolor ante la desgracia de tantos 
infelices, oyen misa los domingos y fiestas de guardar 
y confiesan y comulgan por Pascua florida.

Un colega hablando de la apertura del Congreso:
• En los bancos do la mayoría se ven muchas caras descono­

cidas, y otras que no se ven sino en las tiestas de San Isidro *
Si, de esas que desmienten la teoría de que el hom­

bro viene del mono, y hacen sospechar si procede de 
la especie que tuvo la honra de facilitar cabalgadura 
á Cristo para su entrada en Jerusalem.

»*»
Han llegado A raí rumores de que en una casa don­

de por obligación concurren muchos militares, se 
manifiestan grandes simpatías por el segundo ester- 
no pretendiente al trono de España, duque de Mont- 
pensier.

Procuraré averiguar cuál es, por más que la digna 
actitud de los jefes y oficiales bastaría para desbara­
tar cuantos proyectos se forjasen en tal sentido.

»**
Un tal /abala ha sido detenido por la guardia ci­

vil en el momento que se disponía á incendiar con 
petróleo el convento de Loyola establecido por los je­
suítas en Azpeitia.

Mal Villaverde me acocee, si el tal no estaba de 
acuerdo con ellos para darles el pretexto de echárselas 
de victimas; pues no se comprende, de lo contrario, 
tanta impaciencia y tanta torpeza.

Veintitantas veces ha si2o cubierto el empréstito 
que acaba de hacer la República francesa, cotizándo­
se en Bolsa con una prima de 1*90.

Que haga aquí hoy la restauración uno de tres pe­
setas, y faltarán doce reales para cubrir el cupo.

Allí nadan en oro; aquí en calderilla. Y esto, el 
que nada.

*,, * •
be separa un tal Herrero de la redacción de El Si­

glo Futuro, y dice en la carta de despedida:
•¿De qué se trata hoy? ¿Es acaso de demostrar que entro los 

quo blasonan do monárquicos y de católicos existen numero­
sas cuadrillas de bribones? Pues la tarea es fácil.»

Con señalar uno si y otro no, y después ol del 
medio, cuestión resuelta.

***Una piadosa señora valenciana ha regalado al cura 
Galeote dos preciosas estampas de la virgen de los 
Desamparados y de San Vicente Ferrer.

Con 25 duros, ¡qué hermoso regalo!

Los niños de la casa de Maternidad de Ronda, se 
mueren de hambre.

¿A que no le pasa lo mismo á los señores padres... 
curas?

••  •
Empezó á hablar Salmerón, y cada anónimo de la 

mayoría respondió á su instinto.
Creia hallarme en un arca de Noé.

En el teatro Martin se ensaya un drama titulado
La Dignidad.

Eacusado es decir que no figuran conservadores.

LIBROS NUEVOS

Hemos puesto á la venta una nueva y numerosa 
edición de la célebre y popular obra L a  R elig ión  
a l  alcance de todos.

Va en un solo tomo para hacerla más manual, y 
cuesta dos pesetas.

A los suscritores directos á El Motín, se les 
reblará, como en las demás obras de nuestra Bi­
blioteca, el 25 por 100.

DIOS ANTE EL SENTIDO COMUN
Acaba de ponerse á la venta esta importantísima 

obra al precio de dos pesetas en toda España.

LIBROS EN VENTA

célebre obra de Eugenio Sué. Tren 
gruesos tomos.—Kuere pesetas.E L JODIO ERRA N TE, ■ ■  

LO QUE NO DEBE JJECIRSE 6 3 É edición), por José Ñu- 
Precio: 2 pesetas.

LA PIQUETA 
COMENTARIOS A  LA BIBLÍA

Jc sé-Nakons —Tercera edición Precio U— 
___ ‘

(Bl Citíüoe), escrito en fren-
castellana con up 
Obra interesantísima.

La DlDblfl có* por Pigaul-Leorun. Verilee 
prólogo y la biografía del eutor por A. Q. U

Una piula

ACICATE DE LA ALEGRIA
Una fttstlA.

ESPEJO  MORAL DE CLERIGO SV X lo e m ' l o a " e s p s c t ' 8buenos perseveren, 6 «e»
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida d i loe 
celebrados y odoríferos Manojos da ñores múlteos publicado! 
por EL MOTIN —Cuatro partes á peseta cada una.

AQUELLOS TIEMPOS r (-D' M,puel & * * * * ”  d-#
gada. Dos pesetas.

i Eniversidaa Central. Obra excom al­

lí ADR1D.— Imp. de B. Saco y Brey, Divino Pastor, U,Ayuntamiento de Madrid




